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  Prólogo


  Desde finales del siglo XX, los estudios y aproximaciones a la definición del término economía solidaria han sido una preocupación recurrente de los actores que conforman este sistema en Colombia. Este concepto vale señalar, ha sido ampliamente acuñado desde su institucionalización a partir de la Ley 454 de 1998. El propósito de este libro es la exploración documental producida por diferentes actores del sector y que responde a un contexto de confusión generado en torno a las semejanzas o diferencias que tiene este concepto con otros bastante utilizados hoy, como economía de solidaridad, economía social, tercer sector, sector solidario, socioeconomía solidaria, economía popular, economía del trabajo, economía del bien común, entidades sin ánimo de lucro, economía colaborativa, buen vivir, entre otros. Todos ellos son tratados en algunos casos como sinónimos o, en otros, como semejantes o diferentes, aunque sin precisar con claridad sus divergencias y convergencias con el que realmente aquí nos compete.


  Tal confusión es el proceso normal que sufre un concepto que está en una etapa de consolidación y posicionamiento en el país, como reflejo de unas prácticas sociales y culturales de intercambio producidas en el territorio, desde diferentes vertientes del pensamiento y del quehacer social y cultural de nuestro pueblo; muchas de ellas provenientes de nuestros ancestros; otras muchas, también, producto del influjo que generan actores externos provenientes de territorios donde los conceptos en mención se han desarrollado y consolidado; así también, resultado del momento actual que se está viviendo en el territorio colombiano en relación con el Acuerdo de Paz que se firmó entre el Gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las FARC, y el papel que debe desempeñar la economía solidaria que allí se propuso.


  Sin embargo, en esta coyuntura nacional, tal clima de confusión no es el propicio para que se pueda desarrollar una política pública acorde con las características que demanda una propuesta de economía solidaria como la pretendida por el Acuerdo de Paz, o la que necesitan las organizaciones y los proyectos emergentes que forman parte de esta. Tal panorama fue, precisamente, el germen para iniciar un proyecto cuyo objetivo de acercarse a una conceptualización de la economía solidaria en Colombia. Así, seis profesores pertenecientes a cuatro universidades y una fundación, en el marco de la Corporación Red Unicossol, en el 2016 dieron inicio a un proyecto que cuenta con tres fases de desarrollo: a) la formulación y el marco teórico; b) el rastreamiento y la consolidación de la información; c) el análisis documental y la triangulación de la información, para llegar a la aproximación del concepto. (Esta última fase se encuentra en curso; posterior a este libro, se expondrán los resultados pertinentes).


  Esta publicación es, entonces, producto de un trabajo colectivo y cooperativo realizado con la aprobación del comité científico y académico de la Corporación Red Unicossol y, en concreto, responde a la segunda fase del proyecto. En otras palabras, aquí se sistematiza, consolida y articula la información obtenida de diferentes fuentes de búsqueda, y, desde luego, se consideran las voces de los distintos actores representativos del sector. Dichas publicaciones serán tenidas en cuenta en la fase final del proyecto, que se acerca a la conceptualización de la economía solidaria en Colombia (resultado que se publicará posteriormente).


  Lo que motivó a este equipo de trabajo fue dar inicio a un proyecto de investigación que, en la medida en que fuera avanzando, produjera resultados que ayudaran y aportaran claridades al obligado proceso de debate teórico sobre el concepto. Y no tanto por un gusto de la academia, sino por una exigencia de la realidad, para que las prácticas, los conceptos, las teorías y las epistemologías que se están desarrollando en su nombre sean realmente coherentes con lo que el término significa, para así lograr la eficacia que en verdad se necesita.


  Así, a lo largo del presente texto los lectores encontrarán que el material seleccionado se caracteriza por la diversidad y heterogeneidad de los temas, los contenidos y los tipos de productos consolidados, lo que se considera un aspecto muy favorable que actualmente vive la comunidad académica y científica del país en relación con la economía solidaria. Este hecho se puede concebir como un avance significativo, pues se encontró, por ejemplo, material producido por universidades y centros de investigación del sector comprometidos con el desarrollo del trabajo académico y científico alrededor de la economía solidaria, dejando de ser responsabilidad de un grupo de personas del gremio enfocados en su desarrollo —como sucedía en décadas anteriores—. Este es tal vez el primer resultado significativo que ofrece el libro.


  Otro resultado destacable aquí es la consolidación de publicaciones de diferentes actores del sector solidario: se incluyeron textos de organizaciones representantes de integración del sector solidario, de entidades gubernamentales que abordan el tema y de otras redes u entidades implicadas. Tal incorporación es un valor agregado a la investigación, ya que se tienen en cuenta las voces de diversos actores de la economía solidaria en Colombia, para luego, en la tercera fase del proyecto, llegar a una conceptualización más aterrizada a la expresión de los protagonistas del sector.


  Finalmente, conviene señalar que el estudio realizado presenta un abanico de expresiones que permiten vislumbrar la necesidad de estructurar una definición amplia, que dé cabida a las diferentes experiencias que se encuentran en la realidad, pues, como se observará, el término economía solidaria es claramente polisémico. Todas estas son razones por las cuales los invito a leer y reflexionar en torno al texto que hoy ponemos a su disposición.


  



  Ricardo Dávila Ladrón de Guevara


  Bogotá, julio de 2019


  Introducción


  Adentrarse en el estudio del concepto de economía solidaria en Colombia resulta interesante por las implicaciones que ello trae en materia de política pública; así también, por la necesidad de identificar y precisar su impacto en el desarrollo y crecimiento económico y social en los entornos local, regional y nacional; por la posibilidad de entender las dinámicas económicas y sociales que no funcionan en la perspectiva de oferta y demanda; y por los aportes significativos de la economía solidaria en términos de mejoramiento de la calidad de vida de diversas comunidades en sus territorios.


  En la cotidianidad, el concepto de economía se usa para referirse indistintamente a las acciones de asociaciones, corporaciones, fundaciones, fondos de empleados, mutuales y cooperativas —especialmente estas últimas—, sin que exista claridad acerca de los aspectos que diferencian a las organizaciones solidarias de otras tipologías. Su diferenciación se deja a discreción de los tomadores de decisiones en materia económica, gubernamental y legislativa, pero sus efectos, en la mayoría de los casos, impiden el desarrollo de la economía solidaria, o bien, la desconocen por completo.


  Por lo anterior, el propósito de los autores en este libro es presentar una consolidación de la producción documental de universidades, entidades representativas y gremiales del sector, y entidades públicas, internacionales y redes. Este es un valor diferenciador del estudio, ya que se considera como voz de los actores sus publicaciones, y no necesariamente solo aquellas de carácter “científico”. Este resultado permite ver tres tipologías de documentos analizados: a) científicos o académicos producidos por las universidades o redes académicas especializadas en el tema; b) informes de gestión, en su mayoría emitidos por entidades del gobierno u organizaciones representativas del sector; c) literatura gris producida principalmente por redes y entidades de representación. Esta clasificación se desagrega por el tipo de producción científica, según el modelo de medición del Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia (Colciencias), que se abordará ulteriormente.


  Este texto presenta un panorama de las publicaciones sobre economía solidaria desde las diferentes aristas de acción del sector. El análisis a profundidad de estas publicaciones aportará elementos que permitirán aproximarse a una definición de la economía solidaria en Colombia (resultado que, como se mencionó, será publicado luego). En el presente consolidado se inicia una clasificación en ocho áreas temáticas y sus respectivas tendencias, identificando hacia dónde se enfoca la producción bibliográfica del sector.


  Como resultado del trabajo investigativo, se presenta este volumen, que consta de cinco capítulos. El primero, “La economía solidaria en Colombia: aproximaciones teóricas”, corresponde a una construcción colectiva cuyo primer aporte es un recorrido sobre la procedencia teórica y doctrinal del concepto. En este capítulo se identifican dos vertientes: una externa (exógena) y una interna (endógena) al continente latinoamericano. Se evidencia en esta última la existencia de prácticas de economía solidaria plurales, no mediadas por relaciones estrictamente monetarias y caracterizadas por acciones colectivas organizadas y por enfoques directamente relacionados con el bien vivir. El capítulo concluye advirtiendo que los inicios de la economía solidaria, como movimiento social en Colombia, se encuentran en un estado incipiente en el que se evidencia una gran diversidad y heterogeneidad de prácticas.


  En el segundo capítulo, “Reflexiones metodológicas para el estudio de exploración documental solidaria en Colombia”, el lector podrá conocer acerca de la metodología, el método, las técnicas de recolección de información y sus procedimientos de análisis. Se destaca la utilización del modelo de “áreas temáticas” de Vanegas (2009), que permite organizar la información encontrada en ocho áreas e identificar los campos de interés por parte de los escritores estudiados.


  En el tercer capítulo, “Producción intelectual de universidades sobre economía solidaria en Colombia”, el lector podrá observar las tendencias y preferencias de los investigadores, materializadas en 202 documentos originados en 11 universidades colombianas (Universidad Cooperativa de Colomba, Universidad de La Salle, Pontificia Universidad Javeriana, Corporación Universitaria Minuto de Dios, Universidad Católica Luis Amigó, Universidad La Gran Colombia, Fundación Universitaria de San Gil, Universidad Nacional de Colombia, Universidad de Antioquia y Universidad del Valle). Los documentos allí encontrados fueron libros, capítulos de libro, artículos y tesis de posgrado, que exponen, entre otros aspectos, resultados de investigaciones relacionados con gestión organizacional, dinámicas del cooperativismo, asuntos de carácter jurídico, financiero, económico y administrativo.


  El cuarto capítulo, “Una mirada a los estudios sobre economía solidaria en Colombia realizados en organizaciones representativas del sector solidario”, expone el resultado del análisis de 198 documentos, de los cuales 141 corresponden a 8 organizaciones representativas del sector solidario, como son: Asociación Colombiana de Cooperativas (Ascoop), Confederación de Cooperativas de Colombia (Confecoop), Confecoop Antioquia, Centro de Investigación y Educación Cooperativa (CIEC), Federación de Prosumidores Agroecológicos (Agrosolidaria), Centro de Investigación del Cooperativismo (Cenicoop), Central de Integración y Capacitación Cooperativa (Cincoop) y Asociación Nacional de Fondos de Empleados (ANALFE), y 57 documentos de la revista Gestión Solidaria, categorizada como medio de difusión y comunicación del sector. En estas organizaciones se construyen reflexiones acerca de la formación y educación de la cultura solidaria, y del balance social y económico, con indicadores de impacto y asuntos relacionados con la integración del sector.


  Finalmente, en el capítulo 5, “Estudios y aportes sobre economía solidaria en Colombia realizados en entidades del Estado, internacionales y redes” se presenta un análisis de 25 documentos producidos por las siguientes entidades del Estado: Superintendencia Financiera, Departamento Nacional de Planeación (DNP), Dirección de Impuestos y Aduana Nacionales (DIAN), Unidad Administrativa Especial de las Organizaciones Solidarias (UAEOS), Ministerio de Trabajo, Instituto para la Economía Social (IPES) de la Alcaldía Mayor de Bogotá y Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA); así como de 30 documentos producidos por organizaciones internacionales, como la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la Red de Educación Solidaria, la Red Unircoop y la Red Nacional de Investigadores en Economía Solidaria (Unicossol). El lector encontrará allí temas relacionados con los reportes de inclusión financiera, la intervención estatal en las organizaciones pertenecientes al sector solidario, el emprendimiento solidario y la pedagogía solidaria, entre otros.


  En este sentido, después de hacer la sistematización y clasificación de la información, se presenta un análisis cualitativo y cuantitativo de la producción escrita de 31 organizaciones, registrada en 431 documentos que dan cuenta de las reflexiones que investigadores, profesores, estudiantes de posgrado, directivos y expertos en el campo han efectuado en un periodo de diez años y que han contribuido, de manera sustancial, a la comprensión de prácticas, problemáticas, temas de interés y asuntos claves para ser investigados, al tiempo que evidencian el amplio campo de estudio que comprende la economía solidaria.


  Capítulo 1. La economía solidaria en Colombia: aproximaciones teóricas


  Ricardo Dávila Ladrón de Guevara Amanda Vargas Prieto Lina Yubiceli Blanco Cardona Édgar Alberto Roa Martínez Luz Stella Cáceres Gómez Luis Alfredo Vargas
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  Resumen


  Identificar y reconocer los orígenes del concepto de economía solidaria en Colombia no ha sido una tarea fácil, pese a los importantes esfuerzos realizados. El presente capítulo abre un diálogo sobre la influencia exógena (europea) o endógena (latinoamericana y nacional) en la construcción del concepto e invita a la reflexión desde estos dos enfoques, a través de un análisis de varias teorías y autores que emergen y se relacionan de manera directa e indirecta con él. El capítulo es un abrebocas a los resultados finales de la investigación, y un aporte concreto es la identificación de algunas características que podrían ser el punto de partida para determinar un factor común entre las organizaciones de economía solidaria, de manera tal que se logren acuerdos para el reconocimiento de las organizaciones de este u otro tipo.


  Palabras clave: cooperativismo, economía popular, economía social, vertiente endógena, vertiente exógena.


  


  Abstract


  The identification and recognition of the origins of the concept of solidarity economy in Colombia has been a difficult task, but several important efforts have been made. This chapter opens a dialogue on the exogenous influence - European or endogenous - Latin America - National - to the construction of the concept. It is an invitation to reflect on the issue from these two approaches, through an analysis of different theories and authors who emerge and relate directly and indirectly with the concept. This chapter presents an outline of the final results of the research; one of its contributions is the identification of some characteristics that could be the starting point to determine a common factor among the organizations of solidarity economy. This is done in such a way that common agreements can be reached for the recognition of the organizations that are part of the solidarity economy and those who are not.


  Keywords: Endogenous influence, exogenous influence, cooperativism, popular economy, social economy.


  


  Introducción


  En Colombia, el origen teórico y doctrinal para la definición y conceptualización de lo que se entiende por economía solidaria no es muy claro. Por ello, a través de una metodología cualitativa basada en el análisis documental, y con el uso de diferentes técnicas de recolección de información, se analizan acá inicialmente las áreas temáticas de las publicaciones para identificar sus tendencias. De este modo, se hace una caracterización de la producción bibliográfica a fin de valorar su contribución en la construcción y evolución del concepto de economía solidaria.


  El estudio identificó dos vertientes en las que el concepto puede enmarcarse. La primera es la vertiente exógena, proveniente del pensamiento eurocéntrico, que se desarrolla a partir de la Revolución Industrial y que busca reencontrar el sentido social de la economía como respuesta al impacto que el surgimiento del capitalismo generó entre los obreros en Europa. La segunda es la vertiente endógena, que busca reconocer y rescatar las relaciones de intercambio de carácter no mercantil existentes en el territorio latinoamericano y que se define como economía plural, solidaria, del trabajo, descolonización y buen vivir, etc.


  Vertiente exógena


  Se denomina de este modo porque refiere una línea de pensamiento de influencia externa a Latinoamérica y Colombia, con un enfoque cooperativista bajo la denominación ampliada de economía social y con algunas características y aproximaciones afines a las prácticas autóctonas de economía solidaria. El término economía social designa a un movimiento de la economía originado principalmente en las experiencias de las cooperativas y evidenciado en las primeras décadas del siglo XIX. Proviene del pensamiento eurocéntrico que comienza a desarrollarse con la Revolución Industrial, desde el siglo XVIII. Este movimiento buscaba reencontrar el sentido social de la economía como respuesta al impacto que el surgimiento del capitalismo generó entre la clase obrera. Dicha respuesta se materializó en la estructura o modelo socioeconómico del cooperativismo.


  A mediados de los siglos XVIII y XIX, el cooperativismo tuvo un gran auge en Europa, donde surgió la primera cooperativa. Dicho movimiento se convirtió —y así sigue siendo— en un referente de una economía diferente, con incidencia en el desarrollo de los territorios donde opera. Los pioneros de Rochdale, acompañados por los postulados de varios socialistas utópicos como Robert Owen, Charles Fourier, Saint-Simon, Leonard de Sismondi y Benjamin Buchez, entre otros (Arango, 2005), promovieron un modelo socioeconómico diferente al propuesto por la sociedad capitalista, para dar respuesta a las necesidades sociales en términos de participación democrática, práctica empresarial autogestionada, sostenibilidad económica y participación activa del agente económico familia en la interacción con la empresa.


  El cooperativismo fue y es un eje que tiene una fuerza social y monetaria en Europa, dadas las particularidades de su contribución a la participación de los trabajadores como dueños y al compromiso con la comunidad y el medio ambiente de la empresa. Los postulados, que luego son adoptados por la Alianza Cooperativa Internacional (ACI, 1995) a través de los siete principios cooperativos, son simples, claros y contundentes. Se rescata la primacía del ser humano ante el capital, su participación como actor vivo de la economía en todos sus roles (empleado, dueño, usuario) y su relación estrecha y comprometida con los procesos de comunicación y educación con impacto territorial evidenciables desde prácticas articuladas entre cooperativas. Es un modelo arraigado en una cultura europea clara y específica.


  A medida que avanza el siglo XX, el movimiento cooperativo adquiere ciertas características relacionadas con las consecuencias que el desarrollo del capital genera en la sociedad, en especial a partir de los setenta. Se configura así, como resultado de este proceso, un “debate epistemológico en el seno del pensamiento económico” (Chaves, 1999, p. 3), en el que se acusa a la ciencia económica dominante de no incorporar “la dimensión social en su proceso intelectual, y […] su despreocupación por los problemas sociales reales” (p. 3), causados, entre otras razones, por el “tremendo coste humano de la Revolución Industrial y del triunfo del capitalismo como sistema económico” (p. 3). Al no plantear salidas para resolver los problemas sociales profundos de la población, esta decide agruparse en cooperativas, mutualidades y asociaciones sin fines de lucro, a través de las cuales busca atender sus dificultades con una propuesta socioeconómica diferente.


  Luego de este avance y de los aportes del cooperativismo y de otras formas empresariales que emergieron gradualmente en Europa, hoy el cooperativismo absoluto migró a conceptos como la economía social. Pérez y Etxezarreta (2015) lo consideran un “concepto claramente definido y delimitado con un desarrollo institucional importante en algunos países y con un consenso elevado entre los agentes que lo conforman y estudian”. Como resultado de este proceso de consolidación del concepto, a continuación, en la tabla 1, se presentan algunas definiciones.


  Tabla 1. Definiciones de economía social en Europa


  
    
      
      
    

    
      
        	
          Fuente

        

        	
          Definición

        
      

    

    
      
        	
          Comunicación que la Comisión Europea dirigió al Consejo el 18 de diciembre de 1989: Las empresas de la economía social y la creación de un mercado europeo sin fronteras (citado en Montolio, 2002)

        

        	
          “Una empresa pertenece a la economía social si su actividad productiva se basa en técnicas organizativas específicas. Estas técnicas se fundamentan en los principios de solidaridad y participación (que normalmente responden a la norma ‘un hombre, un voto’) entre sus miembros, sean estos productores, usuarios o consumidores, así como en los valores de autonomía y de ciudadanía”.

        
      


      
        	
          Zamagni (2002)

        

        	
          “Debemos pensar en un orden social que no tiene sólo dos pilares, el pilar del mercado y el del Estado, sino al menos tres pilares, si agregamos el pilar de la sociedad civil. Esta debe también expresarse en el ámbito económico, que es el que llaman ‘economía civil’. Entonces no sólo hay economía privada o economía pública del Estado, sino que hay también una economía civil”.

        
      


      
        	
          Chaves (1999)

        

        	
          Plantea el conocimiento de la economía social desde tres planos: como una realidad social, por cuanto representa un campo de estudio diferente al imperante (el campo de la economía social); como una disciplina científica, porque su objeto de estudio difiere del hegemónico, que estudia la realidad anterior (la ciencia de economía social); y como enfoque metodológico, por su enfoque alternativo al de la economía política, “derivada en economía positiva” (el enfoque de economía social). Sostiene el autor que en esos tres planos la economía social se constituye en una alternativa de “hacer economía”.

        
      


      
        	
          Programa del I Congreso de la Economía Social celebrado en Madrid el 11 de diciembre de 1992 y organizado por CEPES (citado en Montolio, 2002)

        

        	
          “Toda actividad económica, basada en la asociación de personas en entidades de tipo democrático y participativo, con la primacía de las aportaciones personales y de trabajo sobre el capital”.

        
      


      
        	
          Chaves y Monzón (2007)

        

        	
          Los autores definen el concepto como el grupo formal de empresas privadas, con autonomía de decisión y libertad de adhesión, creadas para satisfacer las necesidades de sus socios, produciendo, asegurando o financiando bienes y/o servicios, y en las que la eventual distribución entre los socios de excedentes, así como las decisiones, no están ligadas directamente con el capital aportado por cada socio, sino que corresponde a un voto a cada uno de ellos.

        
      

    
  


  



  Fuente: elaboración propia.


  En armonía con lo señalado, y con el propósito de distinguir lo que no es la economía social, diversos autores han considerado una serie de características, de las cuales se extraen dos aspectos fundamentales: la organización democrática y la búsqueda del interés colectivo de las personas que las integran. En la tabla 2 se hace una descripción de esta caracterización.


  Tabla 2. Características de la economía social


  
    
      
      
    

    
      
        	
          Característica

        

        	
          Autores y definiciones

        
      

    

    
      
        	
          Primacía del ser humano o sociedad de personas

        

        	
          
            	Primacía del hombre y del objeto social sobre el capital (Montolio, 1999).


            	Empresas u organizaciones que se constituyen para satisfacer las necesidades de sus miembros o para perseguir una utilidad social (Guerra, 2015).


            	Ejercen una actividad económica en sí misma considerada para satisfacer necesidades de personas, hogares o familias. Por eso, se dice que las organizaciones de economía social son entidades de personas, no de capitales: trabajan con capital y otros recursos no monetarios, no para el capital (Chaves y Monzón, 2007).

          

        
      


      
        	
          Libre adhesión

        

        	
          
            	Adhesión libre, voluntaria y abierta (Montolio, 1999).


            	Con libertad de adhesión (Pérez, Etxezarreta y Guridi, 2009), es decir, no son de afiliación obligatoria (Chaves y Monzón, 2007).

          

        
      


      
        	
          Gestión, toma de decisiones y control de carácter democrático basado en el principio de “una persona, un voto”

        

        	
          
            	Control democrático de la entidad por parte de sus miembros (Montolio, 1999).


            	Son organizaciones que se gestionan democráticamente y donde cada persona tiene un voto (Guerra, 2015).


            	Son organizaciones democráticas (Pérez, Etxezarreta y Guridi, 2009).


            	Las entidades de economía social son agentes portadores de democracia y que profundizan en la participación social y económica, en lugar de ser agentes de control autocrático (Chaves, 1999).


            	Son organizaciones de carácter democrático, de manera que, en el proceso de toma de decisiones, se aplica el principio de “una persona, un voto” (Chaves y Monzón, 2007).

          

        
      


      
        	
          Organizaciones autónomas

        

        	
          
            	Autonomía de gestión e independencia de los poderes públicos (Montolio, 1999).


            	Con autonomía de decisión (Pérez, Etxezarreta y Guridi, 2009), lo que quiere decir que tienen plena capacidad para elegir y cesar a sus órganos de gobierno, para controlar y organizar todas sus actividades (Chaves y Monzón, 2007).

          

        
      


      
        	
          Aplicación del excedente sin injerencia del capital

        

        	
          
            	“Aplicación de los excedentes al objeto social mediante su reinversión o distribución, según los deseos de sus miembros, para creación de empleo, actividades y nuevas empresas, o para retorno sobre los capitales invertidos, servicio a los miembros y actividades socioculturales” (Montolio, 1999, p. 38).


            	Son organizaciones cuyas eventuales utilidades se distribuyen en el interior de la organización o a prorrata, según el aporte de cada miembro (Guerra, 2015).


            	Con una eventual distribución de beneficios no vinculada al capital aportado (Pérez, Etxezarreta y Guridi, 2009).


            	“La eventual distribución de beneficios o excedentes entre los socios usuarios, si se produce, no es en proporción al capital o a las cotizaciones aportadas por estos, sino de acuerdo con la actividad que realizan con la entidad” (Chaves y Monzón, 2007, p. 45).

          

        
      


      
        	
          Organizadas formalmente

        

        	
          
            	Organizadas formalmente (con personalidad jurídica propia) (Pérez, Etxezarreta y Guridi, 2009).


            	Organizadas formalmente, esto es, habitualmente están dotadas de personalidad jurídica propia (Chaves y Monzón, 2007).

          

        
      

    
  


  



  Fuente: elaboración propia.


  Estas características se constituyen en factores de contraste útiles para identificar las condiciones de organización de la economía social en las diferentes formas jurídicas que adopta. Se puede concluir, entonces, que se entiende por economía social la relativa a sociedades de personas, y no de capital, por cuanto prevalece el ser humano, son de propiedad colectiva y están fundamentadas en la ayuda mutua, la solidaridad, la participación y la gestión democrática. Tienen como fines principales el bienestar de sus asociados, familias y comunidad, para lo cual realizan actividades económicas de producción de bienes y servicios, sostienen relaciones de autonomía con el sector público y privado para la toma de decisiones, no tienen ánimo de lucro y pueden repartir los excedentes entre sus miembros. Estas expresiones se identifican claramente en un gran número de cooperativas de Europa, principalmente de trabajo asociado y de otro tipo. En este sentido, puede afirmarse que el cooperativismo es una base social y económica significativa que sostiene la economía social.


  Ahora bien, este último término ha tenido mayor receptividad en los países de América Latina donde la emigración europea fue importante a finales del siglo XIX, como Argentina y Uruguay. Por su parte, el término economía solidaria tiene mayor reconocimiento en países como Colombia, Ecuador, Canadá, Chile y Brasil. A este respecto, Pérez y Etxezarreta (2015) afirman:


  Se deja constancia de la pugna conceptual que existe hoy en día entre diversas corrientes que teorizan sobre este tercer sector, situado entre la economía pública y la economía privada capitalista. Se analizan principalmente dos enfoques, a saber, el de las entidades no-lucrativas (non profit organizations) y el de las empresas sociales (social enterprises), cada una dominante en distintos ámbitos geográficos y ambos en confrontación con la noción de ESoc, que disfruta de cierta centralidad en este debate.


  El enfoque de las organizaciones no lucrativas (NPO) es de origen anglosajón y plantea varias características que se identifican con una entidad sin ánimo de lucro (ESAL): son organizaciones formales, autogobernadas, de carácter privado, con participación de voluntariado altruista en sus actividades y, por estatuto, no pueden distribuir excedentes a las personas que las controlan, pues no tienen ánimo de lucro y su importancia radica en que producen bienes públicos no estatales provistos por la sociedad (Villar, 2001). Asimismo, forman parte de esta vertiente las organizaciones no gubernamentales (ONG), las fundaciones, las asociaciones comunitarias, las asociaciones ocupacionales, las entidades de asistencia y todas aquellas que cumplan con las cinco características en mención.


  El enfoque de las empresas sociales surge en los años noventa del siglo XX tanto en Europa como en Estados Unidos y ha venido ganando interés en los ámbitos político y académico. Pérez, Etxezarreta y Guridi (2009), para el caso europeo, ubican su origen en Italia (impresa sociale) y las identifican como empresas de inserción, un tipo particular de empresa de la economía social. Mencionan también el papel relevante que ha desempeñado la Red Europea de Investigaciones (EMES) en su consolidación académica y política. Ahora bien, para el caso de Estados Unidos, la Escuela de Negocios de la Universidad de Harvard ha desempeñado un papel muy importante en la consolidación académica del término al lanzar la Social Enterprise Initiative, acción que fue secundada por importantes universidades norteamericanas y fundaciones de carácter empresarial. Hoy consideran que este enfoque de empresa social está evolucionando hacia la perspectiva de la empresa con carácter social y hacia la llamada humanización de la economía (Pérez, Etxezarreta y Guridi, 2009). Finalmente, se debe mencionar que en las dos últimas décadas comienza a ganar terreno una corriente de pensamiento que plantea la integración de los términos en uno solo: la economía social y solidaria.


  Vertiente endógena


  Hay otra forma de economía: la economía solidaria, que emerge y se identifica en un territorio específico: América del Sur (Guerra, 2012). Existe entonces una corriente de pensamiento propio alrededor de este término, y una evidencia de ello es la propuesta de Razeto (1989) sobre la teoría económica de la solidaridad, así como el planteamiento de Guerra (2002) de la socioeconomía de la solidaridad. Otras posturas respecto a una forma diferente de abordar la economía se centran en postulados como la economía del buen vivir, que incorpora de manera significativa la interacción del ser humano con otros y con la naturaleza. Su gran expositor es Karl Polanyi, que cuestiona la economía porque transciende a reflexiones como qué y para quién producir.


  La economía de la solidaridad se expresa desde la realidad y las prácticas de las diferentes comunidades campesinas y ancestrales de los pueblos latinoamericanos, en concordancia con el postulado de economía para la vida, en estructuras de sobrevivencia y descolonización. Boris (2014) evidencia prácticas y relaciones sociales, económicas, ambientales y fuertemente culturales que avanzan en equilibrios acertados en la interacción entre el ser humano y su contexto natural. Otra forma emergente de hacer economía es el reconocimiento de la existencia de una interdependencia entre hechos económicos y sociales, que para ser comprendidos cabalmente deben tener referencias culturales, éticas y políticas de suma importancia, no solo elementos del entorno en el que se desarrolla el ciclo económico.


  Los planteamientos constituyen una crítica clara y sustantiva1 a la teoría clásica y neoclásica, en especial a su incapacidad de desarrollar instrumentos y técnicas de análisis para estudiar, profundizar y comprender el tipo de relaciones de intercambio que corresponden a otras maneras propias de hacer economía en nuestro territorio. Algunas de estas rescatan las prácticas ancestrales en las que las relaciones de intercambio están fundamentadas en la cooperación, la redistribución, la comensalidad y la donación, más que en relaciones de intercambio de carácter mercantil.


  Estas propuestas cuestionan el enfoque dominante de la economía actual, al considerar que la “práctica económica tiene una lógica propia autocontenida” (González, 2012b), pero ciertamente no permite considerar dentro del mercado las prácticas económicas no monetarias, culturales y sociales. Varios autores rescatan la idea de que el mercado es una construcción sociopolítica (Polanyi, 1989), mas no un hecho natural. Como plantea Dávila (2014), las propuestas que encajan en esta corriente recogen varios aspectos:
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